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Señal de la Cruz 
En el nombre del Padre, del Hijo,  
y del Espíritu Santo. 
Amén. 

El Señor está aquí, presente en medio de nosotros. 

Estamos reunidos con toda la Iglesia en 
este momento de oración. 

Preparémonos para escuchar la Palabra 
Señor Jesús, 
sanas a los enfermos. 

Señor Jesús, 
perdonas a los pecadores. 

Señor Jesús, 
te das a ti mismo. 

Lectura bíblica (Lucas 17:11-19) 

Una vez, yendo Jesús camino de Jerusalén, pasaba 
entre Samaría y Galilea. Cuando iba a entrar en una 
ciudad, vinieron a su encuentro diez hombres 
leprosos, que se pararon lejos y a gritos le decían: 
‘Jesús, maestro ten compasión de nosotros». Al 
Verlos, les dijo: ‘Id a presentaros a los sacerdotes’. Y 
sucedió que, mientras iban de camino, quedaron 
limpios. Uno de ellos, viendo que estaba curado, se 
volvió alabando a Dios a grandes gritos y se postró a 
los pies de Jesús, rostro en tierra, dándole gracias. 
Esta era un samaritano. Jesús, tomó la palabra y dijo: 
‘¿No han quedado limpios los diez?; los otros nueve, 
¿dónde están? ¿No ha habido quien volviera a dar 
gloria a Dios más que este extranjero?’. Y le dijo: 
‘Levántate, vete; tu fe te ha salvado.’ 

Reflexión - Una invitación para todos 

El gran tema en el Evangelio de Lucas es que el 
mensaje de Jesús es para todos: hombres y mujeres, 
ricos y pobres, viejos y jóvenes, sanos y enfermos, 
gentiles y judíos. Nadie queda excluido. 

 

No es casualidad que el leproso agradecido del 
Evangelio de esta semana no sea judío, sino un 
samaritano: un forastero, excluido por su raza, su 
religión y su enfermedad. Se une a los demás para 
pedir misericordia a un rabino judío. 

 

Al curar a los diez leprosos, Jesús les devuelve a sus 
familias, a sus comunidades, a su práctica religiosa. Ya 
no están confinados en lugares aislados por miedo a 
propagar la enfermedad, sino que son libres para 
reprender sus vidas. En resumen, además de curarlos 
físicamente, Jesús les devuelve la vida. 

 

Los diez son curados, pero solo uno, el samaritano, 
experimenta plenamente su curación como un 
momento de salvación, un momento en que la 
misericordia de Dios ha irrumpido en su vida. Jesús 
dice que es la fe del samaritano la que le permite ver 
los que otros nueve no ven. El hombre está 
conmovido por esta constatación que se vuelve hacia 
Jesús dando gritos de alegría y alabando a Dios a voz 
en grito. 

 

La fe del samaritano le ha llevado a profundizar en su 
relación con Dios, que le cura y libera. Y ese es el gran 
deseo de Dios para cada uno de nosotros. 

 

El camino de Jesús (por tanto, de sus discípulos) no es 
excluir, sino proclamar a Dios como el Dios de todos, 
trabajando por la salvación, la restauración y el bien de 
todas las personas. Y reconocer y celebrar la presencia 
de Dios que observamos en las realidades concretas 
de la vida.

Que la Iglesia sea un lugar de la misericordia y la esperanza de Dios, 

donde todos se sientan acogidos, amados, perdonados y animados  

a vivir según la buena del Evangelio. Y para que los demás se sientan  

acogidos, amados, perdonados y animados, la Iglesia debe estar con las  

puertas abiertas de par en par para que todos puedan entrar.  

Y nosotros debemos salir por esas puertas y anunciar el Evangelio. 
Papa Francisco 
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Oraciones de intercesión 
Dios sanador, que tu Iglesia sea signo y medio, 
de curación y salvación para la familia humana. 

Dios fiel, que cuando nos alejemos de tu camino, 
que tu fidelidad nos traiga el perdón. 

Dios liberador, líbranos del egoísmo. 
Permítenos llegar a los demás con amor. 

Oración del Señor 
Siguiendo la enseñanza y ejemplo de Jesús, 
oremos: 

 

Padre nuestro, que estás en el cielo. 

Santificado sea tu nombre,  

venga a nosotros tu Reino;  

hágase tu voluntad en la 
tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas,  
como también nosotros 
perdonamos a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal. 

Oración final 
Dios viviente y amoroso,  

tú atraes a todos hacia ti.  

Ayúdanos a ser tu amor en el corazón del mundo. 
Amén. 

Bendición 
Que la bendición de Dios descienda sobre nosotros, 
y permanezca para siempre.  
Amén. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

This resource is presented by the Carmelites of Australia & Timor-Leste at a time when many cannot gather together as we 
usually do to celebrate the Eucharist. We are conscious that Christ is present not only in the Blessed Sacrament but also in 
the Scriptures and in our hearts. Even when we are on our own we remain part of the Body of Christ. 

 

In the room you decide to use for this prayer you could have a lighted candle, a crucifix and the Bible. These symbols 
help keep us mindful of the sacredness of our time of prayer and can help us feel connected with our local worshipping 
communities. 

 

This text is arranged with parts for a leader and for all to pray, but the leader’s parts can be shared among those present. 

As you use this prayer know that the Carmelites will be remembering in our prayer all the members of our family at this time. 
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